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Del mil ipsae voluptam ut ut qui dollicat earibus.

Dis sus, sitis aute conet auditassum laborem oluptat reptis nuscim.
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El día que nací, justo antes de que unos humanos me separaran de mi 

madre y me metieran en una jaula, unos linces nos rodearon y dijeron: «No 

tengáis miedo, porque esta pequeña que acaba de nacer será la mamá del 

que nos salvará a todos los animales.»

Esta historia que os voy a contar es la de mi hijo, Samuel. Es una historia 

con luces y sombras, pero, al fin y al cabo, una historia de animales, 

como todos vosotros. Muchos humanos hace tiempo que han dejado de 

escuchar a la naturaleza y se han apartado del reino animal. Es eso mismo 

lo que causa tantos problemas, pero ha llegado el momento de cambiar y 

reconocer a la familia que formamos todos los que habitamos este mundo. 

Así que ahora abrid vuestros corazones y dejad que entre el amor.
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Samuel nació en una granja de Gerona, donde me tenían cautiva para 

explotarme. No era libre porque era una vaca, y los humanos nos tienen 

encerradas porque quieren nuestra leche. Las mamás vacas somos iguales 

que las mamás humanas: solo damos leche cuando tenemos un bebé  

al que alimentar. Sin embargo, a las vacas se nos aparta de nuestros 

pequeños y nuestra leche acaba en los supermercados.

El día que nació Samuel no solo fue especial, sino muuuuy bonito. 

Cuando me puse de parto, tuve a un hermoso hijo al que le brillaban 

mucho los ojos. Lo besé con todo mi amor, y el bebé me dijo:

—Mamá, ahora viene mi hermano, que es más pequeñito y le cuesta  

más poder salir, pero lo hará.

Yo le miré como una mamá humana mira a sus hijos y le dije: 

—Cariño, gracias por entender que todos podemos hacer las cosas.  

Y que, aunque algunos necesiten más tiempo para hacerlo, no significa  

que no puedan.

En ese preciso momento comenzó a nacer Samuel y, de repente, miles 

de aves de diferentes especies, tamaños y colores se pusieron a volar en 

círculo a nuestro alrededor, cantando. Las vacas de la granja mugieron 

todas a la vez. El sonido fue tan fuerte que se escuchó en todo el planeta. 

En ese momento mágico, todos los animales supieron que mi pequeño 

iba a salvarlos del maltrato y explotación.
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Estábamos los tres tan felices que no me di cuenta de que dos humanos  

se acercaban. Agarraron a mis hijos de una pierna y se los llevaron a rastras. 

Los bebés no dejaban de llorar, pero yo les grité con fuerza:

—¡No tengáis miedo! ¡Todo va a ir bien! ¡Robert, cuida de tu hermano,  

que tiene una misión muy importante! ¡Cuídalo, cariño! ¡OS QUIERO!

Metieron a los pequeños en una jaula muy chica. Yo me quedé muy 

preocupada: mi ternerito ni siquiera había tenido tiempo de tomar un 

poquito de leche y estaba muy débil. Pero, en ese momento, las demás 

vacas empezaron a ponerse muy nerviosas. Miraban hacia la valla.  

Algo ocurría. Unos chicos jóvenes nos hablaban. ¡Lo nunca visto!

Al acercarme, pisé una caca enorme. Seguro que era de Carmen, la vaca 

más cagona de la granja. Resbalé y las compañeras se pusieron a reír. 

Entonces, uno de los chicos dijo:

—¡Shhh! No hagáis ruido, por favor, que nos van a ver entrar y 

necesitamos vuestra ayuda. Hemos escuchado vuestro grito de libertad  

y venimos a ayudar.
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Todas nos quedamos mudas. ¡Aquello era muy raro! ¡Estábamos hablando 

con unos humanos! 

—Somos Ismael y Coque —se presentaron los humanos—, y hemos 

venido para rescatar al que ha nacido hoy. Sabemos que pronto lo mandarán 

al matadero porque es macho. Y no podemos permitirlo. Los animales nos 

han dicho que es un ser muy importante, que lo necesitan. Todos hablan de él.

¿Cómo sabían todo aquello? Los chicos nos explicaron su historia. Tenían 

un santuario de animales en Camprodón, donde rescataban a animales 

como nosotras. Coque, que era veterinario, los curaba, Ismael les daba amor 

y allí vivían felices para siempre con sus cuidados. 

—¡Allí, allí está! —exclamé toda contenta—. ¡Chicas, hay que entretener a 

los granjeros! ¿Qué hacemos?

—¡Pedos! Tirémonos muchos pedos —dijo la cagona de Carmen, quién 

si no. 

Sin embargo, solo podían llevarse a uno. ¡Y se nos olvidó decirles quién 

era Samuel! ¡Menudo despiste! Ismael entró en la jaula y se encontró con 

Samuel. 

—Hola, pequeño, lo siento mucho. Siento en el alma dejarte aquí, pero 

solo podemos llevarnos a uno de los dos.

Pero ya lo habían anunciado los linces y los pájaros. Samuel iba a salvar a 

todos los animales, y la misión de Robert era proteger a su hermano. Así que 

Robert lo animó a levantarse e ir hacia el humano. Y eso hizo Samuel. 

—Ha sido él, no he tenido que elegir yo —dijo Ismael a Coque con una 

sonrisa.

Y así fue como Ismael y Coque salvaron a Samuel. 
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